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			Para todas las que seguimos
esperando al maromo alado

		

	
		
			PRÓLOGO

			Hace mucho, mucho tiempo…

			Todo empezó con una fiesta.

			Pero no una fiesta cualquiera. Un bautizo. Y no un bautizo cualquiera, sino el de los tres vástagos de dos dioses que, de la misma forma que se odiaron y lucharon entre sí por sus propios intereses, acabaron encontrando un amor cegador en los brazos del otro. La clase de amor que no presagiaba nada bueno, que impregnaba el aire de algo dulzón y empalagoso, algo que se adhería a los invitados y los hacía salivar, o parpadear, o removerse con inquietud.

			Como justo antes de una gran guerra.

			Al menos así lo recordaba Fionn. Y si bien algunas malas lenguas estarían más que dispuestas a sugerir que sus recuerdos podían haberse visto afectados por su sana afición al whiskey, hay ciertos eventos que quedan grabados a fuego en la memoria. 

			La manera en que Taraxis y Teutus se habían sostenido las manos, con los dedos entrelazados, y se lanzaban miradas de soslayo cada vez que podían, era ciertamente uno de esos eventos. Así como la primera vez que Fionn se asomó sobre el borde de la cuna de madera de fresno y contempló a aquellas criaturas cuyo lugar (y propósito) en el mundo nadie tenía claro. Alguien se había esforzado mucho en enhebrar muérdago en cada uno de los barrotes de la cuna, y una cascada de maderitas talladas caían sobre las caras sonrosadas de los trillizos, entrechocando melodiosamente entre sí y distrayendo su atención. Al menos hasta que vieron a Fionn.

			Cuando aquellos tres pares de ojos acuosos se clavaron en los suyos, el inmortal juraría, y continuó jurando siglos más tarde, que el suelo se movió bajo sus pies. Se tragó aquella primera impresión para sí, ayudado de un buen sorbo de whiskey. Que las estrellas los ayudaran. Aquellos dos tontos habían traído al mundo algo prohibido. Hermoso, pensó observando la naricilla respingona de uno, y la asombrosa mata de pelo que ya exhibía otro, pero que conllevaría desequilibrio.

			Seguro que todos pensaban lo mismo que él, aunque no se atrevieran a manifestarlo.

			Hasta la irreverente Morrigan. Se había sentado a varias mesas y a docenas de invitados de la cuna, aunque no iba a poder postergarlo para siempre. Tendría que rendir lealtad y mil paparruchadas más a los bebés. Lo mismo que todos los presentes.

			Paralda, el rey de los fae, ya había dejado caer su aliento divino sobre los bebés, bendiciéndolos, seguro, con cosas absurdas como belleza y habilidad para tocar instrumentos. Justo la clase de cosas que te salvaban la vida en un combate. Bah.

			Luego se había acercado a la cuna Ghob, el rey de los gnomos, seguido de su inseparable comitiva. Con la fastuosidad que lo caracterizaba, Ghob se había carcajeado por lo delgadas que estaban las criaturas, así que había anunciado a los cuatro vientos que las apariencias engañaban y que la fuerza latente de mil montañas correría por sus venas.

			Pero el colmo de la fiesta, y el motivo por el que seguramente muchos y muchas habían aceptado la invitación, había sido la llegada de Shirr, el rey de las criaturas de fuego. Shirr, el Dragón Primigenio. Quienes pretendían ver sus plumas iridiscentes o su cola de púas se habían llevado un gran chasco, porque no traía consigo sus alas. Incluso a tamaño reducido, cada una de ellas era más ancha que la copa de un fresno, y un solo roce producía quemaduras tremendamente difíciles de curar. Con toda sinceridad, Fionn había suspirado de alivio cuando había visto al rey desfilar por la sala en su forma humanoide. Alto, musculoso, con púas sobresaliendo de sus hombros y codos, altos cuernos negros de los que emanaba humo, y garras en lugar de dedos. E incrustada en la cornamenta ostentaba su famosa corona de gemas, un regalo especial de sus nueve hijas e hijos. El propio Fionn tenía unas cuantas cicatrices tan solo de la época en la que él y Shirr solían salir por ahí juntos. Los buenos tiempos.

			Algunos fae y banshees habían dado un respingo ante el rey dragón, asustados. Se había encorvado alrededor del cabecero de la cuna cuando se había inclinado para ver a los bebés y, bajo la desconfiada mirada de Teutus, había jurado no causarles jamás daño alguno. Taraxis estaba reluciente, claro, gran amiga como era de Shirr.

			Solo quedaba un reino por mostrar respeto. Y él estaba justo donde menos le convenía.

			—Ahí estás, viejo lobo —exclamó una voz femenina a su derecha. «Meliflua», «chispeante» y «deliciosa» fueron las primeras palabras que acudieron a su mente para describir aquella voz, y eso ya era todo un poema para un bruto como él.

			—Nicksa —la saludó, hundiendo a continuación los labios en la copa.

			Maldición, estaba vacía.

			Y para llegar a los cálices tendría que rodear a la dichosa mujer. Cuando la observó, contrariado, supo por su amplia sonrisa que ella sabía lo que estaba pensando. Bien, qué demonios. No era conocido precisamente por su educación.

			—Voy a arriesgarme a tus burlas y a reconocer que me has sorprendido. —La reina de las gentes del agua atusó el sinuoso vestido aguamarina que se apegaba a su curvilínea figura como las escamas a un pescado. Se acercó a él hasta que solo los separaba un paso—. Aposté a que no vendrías.

			Lo cual era una verdadera sorpresa, teniendo en cuenta las dotes adivinatorias de la reina Nicksa y su propensión a meterse en las vidas ajenas. Sin embargo, ningún poder era infalible, él lo sabía de buena tinta, y, además, él no había tomado una decisión en firme hasta el último minuto. Las predicciones se basaban en decisiones, al fin y al cabo.

			Y Fionn ya estaba más que arrepentido de la suya. 

			—Espero que hayas perdido una fortuna. —Alzó la copa vacía y esbozó lo que esperaba que fuera una sonrisa que seguro quedaba oculta por su barba sin recortar. Más de un invitado le había lanzado una mirada escandalizada por no haberse acicalado para el evento del milenio. Ingenuos. Al menos se había puesto pantalones—. Si me disculpas.

			—Sé por qué estás aquí.

			Fionn apretó tanto los dientes que le dolieron las sienes.

			—Lo dudo, mi reina.

			—Ah… Hacía mucho que no me llamabas así. Lo echaba de menos.

			—Eso lo dudo mucho más.

			La risa de Nicksa descendió por su nuca como polvo de estrellas, electrizándolo, estimulándolo; más de lo que el alcohol podía conseguir. De haber sido posible, hasta su barba se habría erizado. Pero bueno, aquello no era extraño; todo con Nicksa siempre había sido acerca de su voz. Le había cantado una vez junto al Muirdris, mucho tiempo atrás, ambos recostados sobre suaves brezos color malva y contemplando la luna y las estrellas, y su estúpido corazón se había estremecido con las verdades de mil leyendas, las ilusiones y luces de cientos de sueños.

			Habían sido tan tontos como probablemente lo eran ahora Taraxis y Teutus, ignorando la gran verdad: el amor era cosa de mortales. Ellos no estaban en el mundo para tales banalidades, ni mucho menos para dejarse llevar por sus encantos y falacias. Debían ver más allá. Ser el hilo conductor de los destinos.

			Bla, bla, bla.

			Suspiró para sí mismo cuando se dio cuenta de que el poco humor que había podido reunir para aquella celebración se había esfumado. Que la vana llama de esperanza que había nacido en su pecho al oír hablar del fruto del amor entre dos dioses solo había sido un espejismo. Ni siquiera había llegado a caldearle un poquito.

			Estaba dando la espalda a Nicksa, a la cuna, al estrado con los dos tronos, cuando escuchó el jadeo de la reina. Y él conocía los matices de ese sonido.

			Había visto a los bebés.

			Más que eso.

			Había visto en los bebés.

			Un silencio sepulcral cayó sobre la estancia. De la música, la algarabía y los murmullos de las conversaciones, a la nada. Solo el roce de algunos ropajes, y luego la voz de Teutus:

			—¿Qué está ocurriendo, mujer?

			Fionn tenía una respuesta en la punta de la lengua para ese bastardo. Se giró hacia él, hacia ambos dioses, y se tambaleó un poco sobre sus talones. Bien, era probable que hubiera bebido más de la cuenta. Teutus no le prestaba ninguna atención, sus ojos estaban puestos sobre la figura inmóvil de Nicksa. Y justo detrás de su flamante esposo, aún sentada, Taraxis hizo un gesto a Fionn.

			Los ojos verdes de la diosa suplicaban silencio.

			Siglos de amistad fueron lo único que ataron a Fionn. Eso, y el susurro angustiado de Nicksa, apenas un hilillo de aire pasando a través de su garganta. Tan, tan bajo y ronco que solo él pudo escucharlo.

			—La hay… —empezó a decir la reina.

			Sus ojos buscaron a Fionn, y solo su aplomo impidió que este retrocediera con espanto. No era la primera vez que era testigo del don de la reina; la manera en que las sombras, ese preludio del futuro, se deslizaban alrededor de sus ojos y los emponzoñaban, tiñendo de oscuridad las escleróticas, los párpados y la parte superior de las mejillas como las raíces de un árbol muerto. Una visión aterradora.

			Teutus comenzó a gritar. Exigía algo, sin duda. Ese cabrón siempre estaba exigiendo. Pero antes de que toda aquella sala, la fiesta y la ira cayeran sobre ellos (y lo harían), Fionn estrechó a la temblorosa Nicksa entre sus brazos.

			—¿Qué es lo que hay, mi reina? —preguntaba Fionn.

			Los labios siempre fríos de Nicksa le rozaron el lóbulo de la oreja a Fionn, provocando un estremecimiento demasiado familiar en el inmortal.

			—Esperanza.

			Y esa sería la última palabra que pronunciaría.
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CAPÍTULO 1

			El norte y las montañas, llenos de tesoros sin pulir,
para los habilidosos gnomos.

			Los bosques y valles, con sus animales y criaturas, bajo el amparo
de los fae y sus drui.

			Los mares, ríos y lagos, inescrutables y misteriosos, para los manan lir.

			Y para Shirr y sus nueve hijos, las Islas de Fuego.

			Del libro prohibido La Era de las Diosas

			Aparté la mirada del cuervo que se había posado junto al escaparate y me arranqué a mí misma una sonrisa cordial. Y como cualquier otra cosa que uno se obliga a sacar de donde no hay, dolió un poco. No importaba, claro. Mi última gran interpretación consistía en fingir ser aprendiz de panadera, una chica un poco tonta y pizpireta. 

			Perfecta para los habitantes chismosos y algo soberbios de Grimfear.

			—¿Quiere lo mismo que estos últimos días, señora Bolg?

			Tanto la señora Bolg como su amiga me ignoraron. 

			—¿Estás segura? Te recuerdo que la semana pasada confundiste el satén con la seda —dijo la amiga, que llevaba el bonete rojo más estrafalario que había visto en mi vida. No entendía de moda, no tenía problemas para admitirlo, pero aquel amasijo de fieltro en forma de pirámide la había obligado a inclinarse para entrar en la panadería.

			Y no era lo más extraño que había visto en aquella ciudad.

			—Podría apostar todo lo que llevo encima a que eran… Ya sabes. Eso —dijo la señora Bolg.

			No tenía claro por qué consideraban apropiado acercarse al mostrador solo para ponerse a parlotear sobre los últimos escándalos de la ciudad. Si aquel fuera mi negocio, les indicaría a gritos que movieran sus culos de humanas ricachonas a un lado para poder atender a la gente que de verdad quería comprar.

			Pero ¿a aquella versión de mí? Le encantaba que le hicieran el vacío. Es más, ni siquiera se daba cuenta.

			No perdí ni un milímetro de sonrisa.

			—Lo iré preparando. 

			Le hice la señal a mi hermana para que fuera a por los dulces recién horneados de la señora Bolg. La dueña de la panadería nos había contratado a ambas al darse cuenta de que éramos rápidas y eficientes. Sin preguntas. Sin intromisiones. Como a mí me gustaba: llegar a un lugar nuevo, establecernos un tiempo sin llamar la atención, y estar siempre preparadas para poner pies en polvorosa.

			Estaba satisfecha por el simple hecho de estar en un lugar calentito y que olía a mazapanes de frambuesa y hojaldres de canela. Era un gran cambio respecto a nuestro último hogar, Galsnan, en las puñeteras y heladas montañas del norte.

			Igual que Galsnan estaba lleno de animales y hombres estúpidos cuyo único afán era sacar hematita de las minas para el rey, Grimfear lo estaba de humanos que se habían enriquecido gracias al puerto y su constante flujo de mercancías y personas. Había sido el antiguo bastión de los gnomos y el emplazamiento de la Corte del propio rey Ghob. Tras la extinción del linaje ghobiense durante la guerra, la ciudad había crecido hacia el mar, convirtiéndose con el paso de los siglos en un puerto muy concurrido. 

			Me preguntaba qué dirían los gnomos si pudieran ver qué había sido de la capital de su reino. Si las leyendas eran ciertas y detestaban tanto al linaje de los manan lir, tal vez hubieran preferido demoler la ciudad que verla como puerto marítimo. Eso por no hablar de los edificios que se habían construido por orden de la Corte. Todos aptos para humanos, y muy parecidos a los de la capital, con sus estructuras cupulares y sus blancas torres de aguja. 

			—¿Eso? —resopló la amiga de la señora Bolg. No parecían soportarse, pero siempre estaban juntas—. Ni siquiera puedes decir la palabra «sidhe». Te desmayarás como una tonta delante de todos en el Teu Biadh en cuanto aparezca el primer demonio.

			Sentí mis orejas estirarse hacia ellas por voluntad propia, deseosas de captar más información. No muchas personas en Hibernia hablaban de sidhe abiertamente. Todos ellos, ya fueran fae o manan lir, eran perseguidos por la Corte y sus soldados con una fiereza bien conocida. La sola sugerencia de que estabas relacionado de algún modo con un sidhe te llevaba a la horca (o a lugares mucho peores). 

			—Los demonios son nuestros salvadores —farfulló la señora Bolg, rebuscando en su abrigo para sacar su monedero—. Me desmayaría por el honor de estar en presencia de alguno; y jamás me perdería este Teu Biadh. El quinto centenario de la victoria será un evento irrepetible. Y Reann está en edad casadera.

			Aquello sí que hizo gracia a su amiga, que se le carcajeó en la cara. Aquellas dos no eran solo unas humanas ricachonas. Eran parte de la nobleza de Hibernia. ¿Baronesas? ¿Vizcondesas? Solo ellos eran invitados a la Corte para eventos como el Teu Biadh, el aniversario del final de la guerra.

			La guerra que el dios Teutus ganó y por la que los humanos ahora lo gobernaban todo. Y por la que seres como mi hermana y yo no podíamos permanecer mucho tiempo en ningún lugar.

			—Permite que lo adivine: crees que tu hija tiene alguna posibilidad de encandilar a alguno de los príncipes.

			Caeli apareció en ese momento con las dos bolsas llenas de dulces y sus bonitos tirabuzones rebotando. Intercambiamos una mirada rápida y le guiñé un ojo.

			Coloqué el pedido sobre el mostrador con una floritura.

			—Yo estoy segura de que ningún príncipe podrá obviar a su hija si es la mitad de elegante que usted, señora Bolg —dije.

			La mujer se hinchó como un pavo, aunque continuó ignorándome. Su amiga, sin embargo, me miró de arriba abajo, anotando cada mechón de cabello oscuro que se me escapaba del moño, cada parche de harina o miel en los brazos, y el vestido tres tallas más grande bajo el delantal.

			—Además de lenta, entrometida.

			La señora Bolg estaba rebuscando en su bolsito de terciopelo en busca de potines cuando la puerta de la panadería se abrió de sopetón y golpeó la pared. Un revoltijo de aguanieve barrió la estancia, haciendo titilar las velas. Las señoras exclamaron.

			Y se alborotaron mucho más cuando un hombre ensangrentado tropezó y cayó al interior. Me puse tensa y extendí una mano hacia atrás. Los dedos de Caeli se enredaron con los míos sin dudar.

			Iba vestido con ropajes oscuros y una fina túnica gris que no ocultaba para nada sus múltiples heridas. Se agarraba del pecho con dificultad, la sangre escurriéndose entre los dedos como sirope. Era un hombre de mediana edad, de ojos y cabello castaños. Era la clase de persona que me hubiera pasado desapercibida de no ser por las circunstancias.

			Se encaminó hacia el mostrador a trompicones. Varias damas gritaron y se aplastaron contra las estanterías.  La señora Bolg correteó para alejarse, tirando del brazo de su amiga, que estaba ceñuda.

			—Ayuda… —jadeó el hombre, casi desplomándose—. La… trastienda…

			Se escucharon más gritos provenientes de la calle. Gracias al gran escaparate no me costó ver que había varias figuras negras y encapuchadas fuera. Dos hombres estaban señalando hacia la panadería. Uno de ellos se giró e, incluso en la distancia, vi el brillo plateado en su pecho.

			Se me heló la sangre en las venas.

			Como nadie le contestaba, el hombre decidió actuar por su cuenta rodando sobre el mostrador. Dejó manchas de sangre por todas partes, pero me dio igual. Aquel no era mi negocio y acababa de ser consciente de que nos iba a tocar huir de nuevo. La dueña de la panadería estaba intentando balbucear algo, pálida. 

			Arrastré a Caeli hacia la rebotica. Aunque noté que se resistía un poco, solo tenía ocho años y yo seguía siendo mucho más fuerte que ella, incluso cuando no empleaba ninguno de nuestros poderes.

			—Alanna’sa… —susurró—. Necesita ayuda.

			—No es asunto nuestro. —Abrí la puerta y fui corriendo hacia nuestros morrales. Cada mañana, cuando los revisaba y me aseguraba de que tenían todo lo necesario por si nos veíamos obligadas a desaparecer, rezaba para que no fueran necesarios. Cualquiera que me hubiera visto habría pensado que estaba exagerando, que era una paranoica. Pero veinte años de miedo y persecuciones te moldeaban a la fuerza—. Y no vuelvas a llamarme así cuando no estamos solas.

			—Pero…

			La puerta volvió a abrirse. El hombre nos había seguido. Mis ojos se encontraron con los suyos, llenos de pavor, e hice todo lo que estuvo en mi mano para no sentir nada. Él ya estaba muerto. Lo estaba persiguiendo la maldita Cacería Salvaje e iba dejando un rastro que era imposible de ignorar. Hasta un perro ciego y sin nariz podría encontrarle.

			—Vamos, rápido.

			Conduje a mi hermana hacia el acceso por el que llegaban las mercancías y por el que la dueña nos obligaba a entrar y salir. La puerta principal era solo para los clientes. Así funcionaba todo con los humanos de las grandes ciudades.

			Algunas voces llegaron desde la tienda. Estaba a punto de alcanzar la puerta cuando pasos pesados y firmes llenaron la rebotica. Miré por encima del hombro un instante, mi corazón alborotado. Tres figuras oscuras entraron en tropel haciendo que el espacio, ya pequeño y abarrotado, se volviera minúsculo. El primero era tan alto y ancho que hizo que sintiera un vacío en la boca del estómago. Iba encapuchado y cubría la mitad inferior de su rostro con una mascarilla de cuero. Todo en él era un conjunto negro, grande, intimidante.

			Nos señaló de manera infalible a mí y a Caeli, aunque estaba girado hacia el hombre herido.

			—Quietas. —Su voz sonaba profunda y un tanto molesta.

			La oscuridad quiso asomarse de entre los pliegues de mi ropa, curiosa. Tiró de mí con una fuerza que jamás había sentido. Me costó mantenerla en su sitio.

			Ni se te ocurra, le advertí. Enfurruñada, volvió a esconderse.

			Madre mía, ¿cuánto medía ese bárbaro? ¿Dos metros? Su corpulencia se veía resaltada por su indumentaria oscura. Tanto la armadura de cuero como las protecciones de los antebrazos y las piernas parecían de muchísima calidad, y de las correas que rodeaban su estrecha cintura colgaban varias armas que fueron la segunda señal de alarma para mí.

			La primera había sido la brillante insignia de hematita en la pechera. Un cuervo posado sobre un rayo, el símbolo de la Cacería Salvaje. Los asesinos de sidhe por excelencia.

			Yo tenía pesadillas en las que lo único que aparecía era ese cuervo cubierto de sangre. Terrores nocturnos que me dejaban tiritando, inutilizada durante horas.

			La Cacería Salvaje estaba compuesta por varios centenares de miembros, escogidos con mucho cuidado entre los guerreros más destacados del ejército del rey. Se dividían en dos escuadrones, cada uno capitaneado por uno de los dos príncipes. Setanta Ruadh, el heredero de Hibernia y primogénito del rey Nessia, lideraba el mejor. Su hermano pequeño, Bran Ruadh, el otro. Había alguna clase de rivalidad entre los príncipes, por lo que ambos escuadrones tenían roces continuos en su lucha por la aprobación del rey. 

			Los cazadores pululaban por toda Hibernia masacrando a los sidhe que no se escondieran bien. ¿Por qué estaban en Grimfear? ¿Sería verdad lo que la señora Bolg estaba chismorreando y había sidhe por la ciudad? ¿Y qué probabilidades había de que nos viéramos involucradas?

			No podíamos tener tan mala suerte, ¿verdad?

			El hombre se había desplomado contra los barriles. Sacó una almarada de su abrigo y la interpuso entre él y el cazador. Le temblaba tanto el brazo que dudaba que fuera capaz de lanzarla o defenderse con ella. Poco a poco, fui retrocediendo hacia la puerta mientras mantenía a Caeli a mi espalda.

			—Basta de correr —masculló el cazador. Detrás de él, las otras dos figuras encapuchadas se removieron. Por sus complexiones debían ser mujeres. Llevaban las mismas capuchas y mascarillas, y la más bajita tenía dos dagas de empuñaduras rojas en las caderas. Me resultó curioso que no las hubiera desenvainado. Tal vez porque sabía que el fugitivo no tenía escapatoria—. Ya te he dicho que no…

			No pudo terminar la frase. Para sorpresa de absolutamente todos, el hombre no empleó la almarada para protegerse… Sino para suicidarse. Apenas parpadeé cuando se clavó la hoja, afilada y precisa, en el cuello. Aquel tipo de arma también era conocida como chupasangre porque no estaba hecha para dañar la piel, sino para causar graves daños internos.

			Con un leve jadeo final, el brazo del hombre cayó. Su cuerpo se escurrió hacia el suelo.

			Una de las cazadoras, la más alta, suspiró con fuerza.

			—Fantástico.

			La otra le dio un manotazo justo cuando mis dedos agarraron el pomo de la puerta. Los goznes crujieron y tres cabezas giraron de golpe hacia nosotras.

			Joder.

			No había podido pensar un plan, aunque tenía claro que debíamos escapar y escondernos. Tenía que poner a salvo a Caeli. 

			La cazadora alta rodeó a su compañero y se encaminó hacia mí con decisión, así que cogí mis preciadas boleadoras del morral y se las lancé directas al tronco. No la vi caer, porque ya había echado a correr hacia el cazador. Extraje dos cuchillos de las botas y le realicé dos cortes perfectos en las corvas.

			El tipo, pillado por sorpresa, cayó hacia delante con un gruñido.

			—¡Mierda! —gruñó.

			Finté y fui directa hacia la mujer restante, la más baja y delgada de los tres. Con ella ya no tenía factor sorpresa. Echó mano a toda prisa al par de dagas de empuñadura roja y adoptó una posición de defensa que hablaba de experiencia y maestría. La oscuridad me tironeó de los pelillos de la nuca, intentando llamar mi atención y que la dejara actuar, pero la ignoré.

			Aunque ella era una cazadora entrenada, me veía con posibilidades. Sin embargo, ni me convenía ni tenía tiempo de mostrar mis peculiares habilidades en ese momento.

			En lo que duraba un parpadeo, tenía en la palma de la mano una de mis mezclas más poderosas y difíciles de elaborar. Y si había un buen momento para usarla, era ese.

			Me paré en seco, extendí los dedos y soplé los polvos directamente hacia ella. Suficiente.

			Un segundo más tarde, Caeli y yo nos alejábamos de la panadería y nos fundíamos con las sombras de la ciudad.
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CAPÍTULO 2

			No hubo, hay, ni habrá batalla 

			en la que no participe la Reina Espectral. 

			Su grito infunde un valor demencial en los guerreros, 

			pero ay de aquel que atisbe su sombra sobrevolándolo. 

			Será la última que vea.

			Del libro prohibido La Era de las Diosas

			Horas más tarde me encontré serpenteando por las estrechas calles de las afueras de Grimfear con Caeli a la zaga. Ya había anochecido. Si nos desplazábamos por zonas poco iluminadas, estaba segura de que podríamos llegar a los muelles. Adónde iríamos, no lo sabía. Pero ya no teníamos opciones.

			¿Qué diría nuestra madre si nos viera?

			Para empezar, esperaba que no nos reconociera. En eso consistían las piedras de transmutación que había elaborado con mucho cuidado justo después de huir de la panadería. Incluso mientras cosía la de Caeli por dentro de su camisa, para que estuviera en constante contacto con la piel, no había podido quitarme de la cabeza la expresión de asco y decepción con que nuestra madre me habría observado por recurrir a la magia. Me habría dicho de todo por atreverme a sugerir utilizar piedras fae. 

			Madre nunca había visto que la magia tenía dos caras, como una moneda. Siempre había sentido resentimiento hacia ella y, desde muy pequeña, me hizo saber que nuestra vida era desgraciada por poseerla. Era lo más parecido a una enfermedad crónica. Y si hubiera sido posible, hubiera drenado aquella cosa de mí para convertirme en una simple humana. «Tú, mi desdichada Alanna… Tú eres la más peligrosa de todas nosotras».

			Sin embargo, igual que los humanos no podían extraer ni una gota de magia de su entorno ni aunque les fuera la vida en ello, los linajes antiguos no podían evitarla. 

			Y yo, a pesar de haber filtrado el odio de mi madre durante años, nunca había sido capaz de ver las cosas de la misma manera que ella.

			Y por eso ella había muerto.

			Aun así, me estaba limitando a un uso muy leve, un tipo de magia que apenas dejaba rastro porque su intención no era distorsionar la realidad, sino al propio usuario. A pesar de ello, el roce de las piedras de transmutación iba drenándome poco a poco, hora tras hora. Nunca las había utilizado durante tanto tiempo seguido.

			Para cualquiera que pasara la vista sobre nosotras, éramos dos ancianos de corta estatura, delgados y torpes, vestidos con austeros pantalones y capas. Tristes, decrépitos y muy poco llamativos. Tenía sus limitaciones, claro; cuanto más tiempo pasaba, más energía perdía. 

			«Si no se tiene cuidado, absorben hasta la última brizna de magia en tu interior», había leído en una ocasión. Las piedras eran herramientas útiles pero sin inteligencia, al fin y al cabo.

			Yo no tenía muy claro cuál era mi límite. Jamás había podido explorarlo por completo. Sabía que nuestro linaje era el más maldito de todos y, por tanto, poseíamos mucha magia. 

			Aun así, estaba asombrada de mí misma. Cargaba con el peso de mi piedra y la de Caeli; ella todavía era muy joven para emplear magia de transmutación. Además, no estaba solo modificando nuestras apariencias, sino todo lo que podría delatarnos: voces, olor, movimientos. Y eso requería mucha magia. 

			La última vez que había empleado tanta, tenía casi doce años y mi madre aún vivía. Y aunque aquella experiencia era muy diferente, la sensación… era familiar. El cosquilleo en el pecho. El calor en el estómago como si acabaras de ingerir un caldo recién hecho. La certeza de estar haciendo algo correcto.

			Daba igual. Haría todo lo necesario para que, en caso de que estuvieran siguiéndonos, les costara encontrar nuestro rastro.

			Mi mente bufó.

			¿En caso de que estén siguiéndoos? Has herido a tres cazadores del rey. Ahora habrá soldados en cada esquina.

			Unos gritos se elevaron en alguna parte de la ciudad, no muy lejos, y nos detuvimos hasta que nos aseguramos de que solo era una pelea callejera.

			No podíamos salir de Grimfear porque habían montado controles de hematita muy exhaustivos en las puertas. Apenas un roce, una o dos gotas de sangre, y que para un humano era totalmente inofensivo, nos delataría.

			Estábamos atrapadas.

			Caeli me tomó de la mano.

			—¿Te encuentras bien? —me preguntó.

			Suspiré. Mi frente estaba perlada de sudor y hacía rato que había dejado de sentir las puntas de los dedos.

			—¿Lo dices por los dientes que me faltan, o por los cuatro pelos que me quedan? —bromeé. Siempre me asombraba de lo precisa que era la magia. Había deseado parecer lo más viejo e indeseable posible; y así había sido.

			—No, es que yo… —dijo mi hermana removiéndose—. Puedo ver a través del encantamiento. Te veo a ti.

			Eso me alarmó.

			—¿Qué? ¿Desde cuándo? —¿Acaso la magia había comenzado a fallar? Se suponía que solo yo podía ver la verdad, por eso veía sus tirabuzones y sus preciosos ojos verdes.

			—Desde el principio. —Caeli se mordió el labio inferior—. Siento no habértelo dicho antes. 

			Suspiré.

			—Estás creciendo, y tu magia también.

			—Lo sé.

			—Si no hubiera sido por todo esto…

			—También lo sé. —Esbozando una pequeña sonrisa, Caeli me dio un apretoncito—. No te preocupes tanto. Juntas somos invencibles, ¿recuerdas? Todo saldrá bien.

			Ah, diosas, ella era… Lo era todo para mí. Había auténtica luz en su interior.

			—Oye, oye, ¿desde cuándo eres tú la hermana mayor? Te besaría, pero no sé si cuadra con nuestra tapadera.

			—Guárdalo para cuando estemos a salvo.

			La incertidumbre, al acecho como siempre, me apresó. ¿Podría ponernos a salvo una vez más? Luego la deseché con fuerza. Esas preguntas no servían de nada. Tenía que hacerlo. Caeli era mi leeki, mi única prioridad.

			Para cuando llegamos a los muelles, estaba tan exhausta que me desplomé detrás de una caja que apestaba a salmuera. Cerré los ojos con fuerza, huyendo de las luces y sombras que ahora no podía controlar, y luché contra las ganas de vomitar.

			—Alanna’sa… —Las manitas de Caeli me apartaron el pelo del rostro, empapado en sudor—. Tenemos que quitarnos las piedras. No tienes buen aspecto.

			No tenía ni idea de cómo me veía por fuera, pero podía afirmar que me sentía morir por dentro. Me relamí los labios resecos. Si controlaba la respiración con mucho cuidado, el estómago dejaba de intentar escalar por mi garganta y el mundo giraba un poco más lento.

			—No hasta que estés a salvo.

			—Hasta que estemos a salvo —me corrigió, con un filo de dureza extraño en su voz. Caeli rara vez se enfadaba. No había tenido motivos para ello. Yo me había asegurado—. Las dos. 

			—A eso me refería, leeki. Ahora dime cuál es la situación en los muelles.

			Aunque no contestó, me obedeció. Sentí como se movía con cuidado tras las mercancías apiladas junto a uno de los astilleros. Un movimiento por el rabillo del ojo me sobresaltó, pero solo era un cuervo sacudiéndose sobre una caja de madera. El ave parecía burlarse de mí por haberme pillado en un momento de debilidad.

			No tenía fuerzas ni para espantarlo.

			La noche estaba muy avanzada, y ya había unos cuantos marineros y comerciantes ultimando detalles para zarpar con la primera marea. La corriente del Vah arrastraba la escarcha contra los pilares de los muelles. La nieve se acumulaba en los aparejos, mojaba las lonas que cubrían los géneros, y se mezclaba con vísceras de pescado y excrementos en los suelos de piedra. Los marineros maldecían por cada resbalón, escupían y se frotaban las manos heladas.

			Sentí el susurro de las pisadas de Caeli al regresar. Me dio la impresión de que volvía demasiado rápido, hasta que pensé que era probable que hubiera perdido el sentido unos minutos.

			—No veo nada fuera de lo normal. Hay una patrulla paseándose por los muelles, pero no hay controles con hematita.

			Esas eran buenas noticias. Raras, pero buenas. 

			Caeli me pasó un trozo de tela, probablemente parte de su abrigo, por el rostro, limpiando el sudor frío.

			—Tal vez esos cazadores no han dado la voz de alarma —susurró, e intuí su sonrisa incluso sin verla—. Seguro que están avergonzados.

			Yo no era tan optimista como mi hermana y dudaba mucho que los guerreros más sádicos y mejor entrenados del rey dejaran escapar la oportunidad de vengarse. Había empleado mezclas mágicas, además. El cazador tendría suerte si recuperaba la capacidad de caminar, y la cazadora a la que le había lanzado los polvos… Bueno, que su dios se apiadase de ella.

			—Entonces vamos a aprovechar esa ventaja.

			La mera idea de levantarme me parecía insoportable, pero apreté los dientes y acepté la ayuda de Caeli. 

			—Hay un cargamento de hematita entre el que podemos ocultarnos. Lo malo es que he escuchado que el barco se dirige a…

			Todo sucedió muy deprisa. Al mismo tiempo que sentía que apartaban a Caeli de mi lado, algo duro y grueso se apretó contra mi cuello, cortándome la respiración. Una mano enguantada y fría me tapó la boca.

			—¿Adónde pensabais que ibais? —murmuró una voz masculina junto a mi oído, con un deje burlón lleno de malicia.

			No, no, no. ¿Cómo nos habían encontrado? Teníamos otro aspecto, había sido cuidadosa.

			El instinto se hizo cargo, superando por unos segundos el agotamiento. Encontré el puñal en mi cinturón, la única herencia de mi familia. En lugar de ir a por el brazo que me estaba dejando sin aire, lo llevé bajo mi propia axila izquierda y lo enterré con ganas. Escuché un sonido estrangulado, mitad dolor y mitad sorpresa, y de repente fui liberada.

			Tropecé hacia delante, jadeando en busca de oxígeno. Unos inoportunos puntos negros empezaron a nublarme la visión, parpadeé con rabia para hacerlos desaparecer.

			La oscuridad subió por mis piernas, rauda, deseosa de ayudar.

			No, ordené tajantemente.

			Más allá, otra figura estaba forcejeando con Caeli, que lanzaba patadas al aire y emitía gemidos estrangulados. Me lancé hacia ellos, lo cual tal vez debería haber pensado mejor. Tropecé con un barril y me estampé sin ningún control contra ambos, haciendo que todos nos tambaleáramos y cayéramos.

			Conseguí rodar sobre la espalda y, con los párpados abriéndose y cerrándose sin permiso, tanteé en busca de alguna de mis armas. Necesitaba… Necesitaba levantarme.

			De pronto, el dolor explotó en mi costado derecho. El golpe me robó el poco aire que me quedaba. Abrí la boca y sentí los espasmos en el pecho.

			—¡No! —gritó Caeli—. ¡No, dejadla!

			La voz de mi hermana, temblorosa y llena de miedo, me obligó a abrir los ojos incluso cuando sentía que la inconsciencia estaba tirando de mí. Hacia un pozo, abajo, abajo, abajo.

			Distinguí un par de botas negras que se acercaban.

			—Incluso a esta distancia, podrías engañarme —dijo el dueño de las botas. Estaban tan lustrosas que no parecía apropiado que las paseara por aquel muelle.

			Era al que había herido. Se arrodilló a mi lado, con una mano taponando la puñalada que había conseguido asestarle. La sangre, espesa y oscura, goteaba de entre sus dedos enguantados a la altura de las costillas. Lástima, porque había apuntado al corazón.

			—Vas a tener que explicar tantas cosas, asquerosa sidhe. Uso de magia prohibida, posesión de acero ghobiense… —Lanzó un jadeo que hizo que lo mirara a la cara. 

			Era, sin duda, otro cazador. Un chico joven. Llevaba el uniforme y la insignia. Se había retirado la capucha. Tampoco llevaba mascarilla. Su rostro, casi aniñado de tan bonito que era y de piel pálida, estaba contraído por el dolor. Su cabello parecía plateado con aquella luz escasa. 

			Tenía una curiosa cicatriz en un pómulo. Parecía una estrella fugaz.

			Y tal vez fuera porque había alcanzado mi límite y estaba delirando, tal vez porque era un maldito cazador del rey, pero esbocé una sonrisa llena de veneno.

			—Quema, ¿verdad? —susurré.

			Me miró con un odio que conocía de sobra. Lo había visto con anterioridad. La frialdad con la que los humanos trataban a los sidhe, como si no merecieran ni el respeto que se le da a un animal. Me agarró por la pechera, alzándome unos centímetros del suelo, y lo vi echar el brazo hacia atrás. Bueno, ese iba a ser un buen golpe, sin duda. 

			Entonces, una mano apareció de la nada y se cerró sobre la muñeca del cazador.

			—No podrá dar muchas explicaciones si haces eso, ¿no crees? —dijo otra voz masculina, profunda… ¿y familiar?

			Caí otra vez al suelo cuando me soltó. Hubiera aprovechado para moverme o sacar subrepticiamente otra arma, pero… Me di cuenta de que no podía. El entumecimiento empezaba a cubrirme, como serpientes de hielo apretándose sobre mí. Definitivamente, había abusado al emplear las piedras.

			La oscuridad se asomó desde los recovecos del muelle, impaciente, casi iracunda.

			No. No pueden verte, le recordé.

			Busqué con la mirada a Caeli. Nuestros ojos se cruzaron. Seguía en manos del cazador y, aunque el tipo tenía una espada contra su cuello, no parecía haberla herido.

			—Con que las lleve vivas ante los wideru, es suficiente —gruñó el de la cicatriz, deshaciéndose de la mano que le agarraba—. Mi escuadrón y yo hemos llegado primero. Largaos.

			¿Su escuadrón?

			Eso significaba…

			No, no podía ser.

			Una tercera voz, esta femenina, se unió a la conversación.

			—Siempre preocupado por ser el primero, alteza. Tiene que trabajar esa inseguridad suya, no resulta nada atractiva.

			Alteza.

			Es uno de los malditos príncipes. 

			Y yo… Le he asestado una puñalada.

			Y si los rumores eran ciertos debía ser el pequeño, Bran. Lo apodaban Pelo de Plata y siempre era alabado por su belleza casi etérea. Me distraje cuando escuché una risa baja y algo en mi pecho se agitó.

			—Y si tanto te importa el orden, te aseguro que nosotros ya tuvimos un pequeño revolcón con estas supuestas sidhe. Venga, Sage, enseña esos moratones tan bonitos.

			Alguien le contestó en forma de gruñido.

			El de la cicatriz, es decir, el puñetero príncipe Bran, volvió a dirigir su atención hacia mí. Por las diosas, lo que daría por no sentir que estaba a punto de vomitar las entrañas para poder partirle la tráquea.

			—Oímos sobre vuestra escaramuza, sí. La historia de tres cazadores derribados en una panadería corrió por toda la ciudad en pocas horas. ¿A ti no te rajaron las piernas?

			Lo hice. Corté sus tendones. Estoy segura.

			—Me costaría una barbaridad estar de pie ahora mismo si eso fuera cierto. No deberías creer todo lo que oyes.

			El príncipe Bran esbozó una sonrisa irónica.

			—Ya. ¿Has dicho «supuestas sidhe»? Resolvamos el misterio. —Volvió a cernirse sobre mí, deslizando las manos por mi cuerpo de manera brusca, carente de intimidad, como si yo no fuera digna de ninguna clase de respeto—. ¿Dónde escondes tus truquitos, zorra?

			Apreté los labios y cerré los ojos. Daba igual. Ni siquiera estaba viendo o sintiendo mi verdadero cuerpo.

			—¡Para! —gritó de pronto Caeli, y algo de su voz real se filtró a través de la del anciano—. ¡No la toques!

			Quería decirle que no se preocupara, que se mantuviera quieta y callada. Para mi horror, Caeli empujó a su captor con el hombro y este… Salió despedido. Voló varios metros y se estrelló contra un amasijo de cuerdas apiladas.

			En el estupor que siguió a eso, con todos los cazadores mirando anonadados hacia su compañero, Caeli se llevó la mano al pecho.

			Cuando me percaté de lo que pretendía era demasiado tarde.

			—¡NO! —grité justo cuando Caeli tiraba al suelo la piedra de transmutación. Al instante, sentí una parte de la magia desvanecerse, aflojando el tirón en mis entrañas.

			El príncipe esbozó una sonrisa desquiciada al contemplar por primera vez a la niña que se ocultaba tras el disfraz.

			—Ahí estás.

			Mi hermana clavó su mirada, que en medio de la noche parecía desprender auténtica luz esmeralda, en el príncipe. Yo misma contuve el aliento, porque esa no era la Caeli de siempre. 

			—Apártate de mi hermana.

			Una de las tantas cajas del muelle se elevó, como si pesara menos que el propio aire, y se arrojó contra el príncipe. Cerré los ojos, pero solo sentí una ráfaga de aire que pasaba a mi lado. Al volver a abrirlos, él ya no estaba.

			Desde el suelo, impotente, contemplé como la magia se hacía cargo de mi hermana. No se parecía en nada a la mía. Mi magia y la suya casi parecían de dos linajes diferentes. Caeli desprendía… luz. ¿Estaría sintiendo la misma energía caliente corriendo por sus venas? ¿La sensación de bienestar?

			Los tres cazadores restantes estaban inmóviles. 

			—Eso ha sido… impresionante —intervino uno de ellos con los brazos separados del cuerpo, como si quisiera dejar en claro que iba en son de paz—. Muy, muy inoportuno, la verdad, pero no te culpo. Se lo merecía.

			Con movimientos lentos, se retiró la capucha y luego se deshizo de la mascarilla. Ya con el rostro al descubierto, esbozó una pequeña sonrisa. No era ladina, ni sádica, ni malvada, ni ninguna de las expresiones que se podían esperar de los hombres y mujeres del rey.

			Era amable. Y la acompañaba con una clase de rostro que estaba segura de no haber visto con anterioridad. No me habría atrevido a decir que era hermoso, sino… atractivo. Desprendía magnetismo, un aura vibrante que hacía imposible mirarlo y no quedarse boquiabierto. Cabello y cejas oscuros, pómulos altos, labios gruesos, mandíbula firme. Todo junto a aquella sonrisa hermosa hacía que resultara cruel pensar que se dedicaba a impartir la falsa justicia de la Corte.

			Caeli ni siquiera parpadeó.

			—Tú serás el siguiente.

			—Preferiría que no —contestó él—. No estoy aquí para…

			Un cuervo graznó. 

			Se hizo el silencio. 

			Los tres cazadores se miraron entre sí, pero me fijé en la expresión de él. Parecía inquieto. Y, para mi sorpresa, se acercó a mí, colocando su cuerpo delante del mío como si su intención fuera protegerme.

			Una racha de viento barrió el muelle, removiendo mercancías y haciendo crujir los barcos amarrados y gritar a los marineros. La poca luz que llegaba desde las lámparas de aceite de las fachadas se mitigó cada vez más, y más, y más.

			Unos pasos, tranquilos pero fuertes, se acercaban. El viento, como si fuera un ente vivo, se derramó desde la izquierda. Trepó por cajas, cabos, y bovinas de telas viejas, levantó la nieve en polvo y arrastró la peste de los muelles. Cuando se aproximó a mis botas, intenté encoger las piernas por inercia. No respondieron.

			Una mujer apareció junto con el viento, sin que este pareciera tocarla en absoluto. Llevaba el cabello, del color de la sangre, recogido en una apretada trenza que le caía por encima de un hombro hasta la altura de las rodillas. Su rostro, que parecía hecho de alabastro, era muy bello. Con ojos pintados de negro y labios rojos y brillantes. Dos cadenas le cruzaban el rostro en diagonal, formando una equis sobre su nariz. Sus orejas, cuello y brazos estaban llenos de joyas resplandecientes.

			Nos recorrió con una mirada de desidia, como si no encontrara nada digno de atención.

			—¿Para esto me has hecho venir? —murmuró la mujer.

			Hubiera pensado que estaba hablando sola de no ser por el cuervo que se posó sobre su hombro derecho. El ave restregó su cabeza de plumas negras contra la mejilla de la mujer, en un movimiento afectuoso que parecía totalmente fuera de lugar. Luego, de manera infalible, me miró.

			Y entonces, por alguna razón, recordé a todos los cuervos que había visto en los últimos días. Habían sido varios, como el que parecía observarme desde el otro lado del escaparate en la panadería, e incluso el que había visto solo unos minutos atrás. 

			Sí, soy yo, parecía decir el animal, sosteniéndome la mirada de una forma antinatural. Yo soy todos ellos. Ellos son yo.

			Y nunca tuviste ni una sola oportunidad.

			El cuervo batió las alas y, graznando, revoloteó hacia Caeli. Jadeé, pero mi hermana se limitó a apretar un puño en el aire. Con un crujido desagradable, el cuervo cayó a sus pies convertido en un amasijo de huesos y plumas. Muerto.

			—Mierda —farfulló una de las cazadoras. 

			En lugar de enfurecerse, la mujer de la trenza arqueó las cejas. Del viento a su espalda surgió un cuervo nuevo, que volvió a posarse en su hombro.

			—Eso ha sido de muy mala educación, pequeña. —Luego se dirigió a los cazadores—. Yo me encargo.

			El cazador dio un paso adelante.

			—Nosotros…

			Un remolino venido de ninguna parte se lo tragó antes de que pudiera decir algo más. A él y a las otras dos. ¿Qué clase de poder era ese? ¿Seguíamos en los muelles, o esa mujer nos había llevado a otro lugar?

			No es una mujer, y lo sabes.

			Sabes quién es… Lo que es.

			—Lo primero es lo primero: veamos si el viaje ha merecido la pena. —Con solo un movimiento de los dedos de la mujer, sentí como la magia de transmutación simplemente desaparecía. El peso de la piedra contra mi cadera se esfumó. ¿La había desintegrado? ¿Sin necesidad de acercarse?—. Es natural que no puedas moverte, nadie emplea magia drui sin más. Y tú…

			Ante otro gesto de sus dedos, la magia que hacía brillar los ojos de Caeli y deformar su rostro, desapareció. Mi hermana cayó de rodillas al suelo. En medio de todo aquel caos, no pude evitar sentir alivio al verla volver en sí.

			El cuervo se puso a graznar justo en el oído de la mujer.

			—Sí, sí, te he oído. A ver, chica, enséñame esos ojos tan extraordinarios que pareces tener.

			Di por sentado que se estaba refiriendo a Caeli. Al fin y al cabo, ella era la que siempre había llamado la atención por el esmeralda de sus ojos. Una atención agradable, llena de halagos. «Eres preciosa, hija mía, pero el destino ha sido cruel contigo», solía decirme nuestra madre. «Tienes los ojos del mal». 

			Sin embargo, la mujer se acercó a mí, con el vestido negro ondulando a su alrededor, y se inclinó para observarme de cerca.

			Ni siquiera se me pasó por la cabeza cerrar los ojos. Podía ser una inconsciente en muchas ocasiones, pero no era idiota. Fuera lo que fuera lo que buscaba en nosotras, de momento no parecía interesada en hacernos daño. Las manos, apretadas en puños, me temblaban por la fuerza que estaba ejerciendo para que la oscuridad no actuara. Estaba desquiciada. Reconocía aquel peligro.

			Una expresión pasó por el rostro de la mujer mientras me sostenía la mirada, tan fugaz que no pude descifrarla. Tenía un ojo azul y el otro tan negro como la brea.

			Entonces, un movimiento me distrajo. Caeli se había acercado a gatas, aunque le temblaba todo el cuerpecillo. En un último alarde de fuerzas y valentía, intentó empujarla lejos de mí.

			—No… No le hagas daño.

			La mujer chaqueó la lengua y la detuvo agarrándola del brazo. En el punto en que sus pieles hicieron contacto, explotó una cegadora luz blanca que cubrió todo el cuerpo de Caeli.

			El terror cayó de golpe sobre mí.

			—¡Caeli! ¡Caeli! —grité una y otra vez—. ¡Suéltala! ¡Castígame a mí!

			La mujer no contestó. Se había apartado y contemplaba la luz con el ceño fruncido. Al cabo de unos segundos, que para mí fueron una tortura interminable, el resplandor fue apagándose. Hasta que reveló una pequeña forma redondeada y temblorosa.

			La miré.

			Y la miré.

			Y no era capaz de comprender qué había ocurrido.

			Mi corazón se detuvo, sangró, lloró. Intenté mover los brazos una vez más, olvidándome de que había agotado todas mis reservas de energía.

			Ajena a mi dolor, la mujer emitió un sonido como de incredulidad. Luego, como si no pudiera evitarlo, estalló en carcajadas.

			Cada una de ellas se clavó en mí. Hondo, muy hondo. En un lugar que no olvidaba ni perdonaba.

			—¿Qué crees que hemos desatado? —Muy risueña, la mujer acarició el cuello del cuervo—. ¿No te da curiosidad?

			El pájaro graznó. Si era un sí o un no, solo ella podía saberlo.

			—Supongo que lo averiguaremos, como siempre. —Sonriente, miró al osezno que ocupaba el lugar en el que había estado Caeli, y luego, con un parpadeo perezoso, me miró a mí—. Dame juego, chica. Hoy estoy apostando por ti.

			Y para mi horror, con un chasquido de dedos creó un hatillo de sombras que envolvió a mi hermana y la elevó en el aire. No perdió la sonrisa satírica en ningún momento.

			—¿Qué… qué haces? Suéltala.

			La mujer hizo entonces un movimiento amplio con el brazo, y un vendaval de plumas negras explotó junto con una cacofonía de graznidos y chillidos, como si cientos de cuervos hubieran aparecido de la nada y estuvieran batiendo las alas al mismo tiempo. El torbellino de aire y plumas se elevó hacia el cielo y desapareció. De la mujer y de Caeli no quedó ni rastro.

			Me quedé allí, en aquel suelo húmedo, temblando. Cerré los ojos y volví a tener doce años. Estaba de nuevo en un callejón, impotente, manipulada al antojo de personas más fuertes que yo, como si ni mi vida ni mi muerte me pertenecieran. Titiriteros moviendo mis hilos.

			Y me habían arrebatado lo que más amaba.

			—Leeki… —fui capaz de sollozar antes de que la oscuridad, harta de esperar, me cubriera.

		

	
		
			Un día, un poderoso pero solitario dragón descendió de las estrellas.
Sus escamas eran del oro más puro, sus pisotones provocaban temblores en todo el continente, y de sus llamaradas brotaban islas.

			Su poder no tenía parangón, así que decidió compartirlo.

			Por cada isla que creó, surgió un orgulloso volcán; y de las ardientes
entrañas de cada volcán, salió un valiente dragón rodeado de hermosas gemas de todos los colores. Verde, azul, rosa, amarillo, lila, turquesa,
naranja. Nueve volcanes fueron, nueve dragones nacieron.

			Así, el solitario dragón ahora tenía hijos e hijas a los que cuidar y adorar. Les enseñó el terrible poder que poseían y lo cuidadosos que debían ser con él. Les habló de la paz y la guerra, de la Tríada y las otras razas que poblaban la tierra, y que ser poderoso no significaba que tuvieran
derecho a gobernar, conquistar o doblegar. Que con sus islas, volcanes
y gemas debían sentirse satisfechos.

			Y como no quería que ninguno se sintiera tan solo como él, les otorgó un precioso regalo.

			—Que mis hijos e hijas nunca tengan que experimentar la soledad que me llevó a mí a surcar las estrellas en busca de algo mejor —dijo Shirr, el Dragón—. Que aquellos unidos se encuentren y se adoren,
se impulsen y se fortalezcan. Que se amen.

			Y así se creó el naidh nac.

			Cuento popular prohibido
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CAPÍTULO 3

			Se sabe que el naidh nac siempre acierta.

			Del libro prohibido Sobre el pueblo drakon

			Cuando recuperé la consciencia, todo cayó de golpe sobre mí. Como un alud de escenas, pensamientos, voces, plumas negras y dolor. 

			Caeli, Caeli, Caeli.

			Solo la experiencia me recordó que debía quedarme quieta. Permanecer tan inmóvil como pudiera y aguzar el oído.

			Lo primero que examiné, por supuesto, fue a mí misma. Tenía los músculos agarrotados y me dolían hasta las uñas. Un pinchazo en las costillas me recordó la patada que había recibido por parte del príncipe. Eso sí, el agotamiento que me había tumbado en los muelles había desaparecido. Mi cuerpo ya había curado la mayor parte. Era una de las pocas ventajas del linaje al que pertenecía.

			¿Cuánto tiempo había permanecido inconsciente?

			El vaivén y los resoplidos me contaron que iba sobre un caballo. Los cascos aplastando la nieve. Estaba atravesando una zona boscosa. ¿Cerca de Grimfear? ¿O les había dado tiempo de alejarse más? Por la calidez y el aroma a mi espalda, alguien iba conmigo. Una mujer. Olía muy bien, pero un cabello rojo sangre y una sonrisa cruel cruzaron por mi mente.

			El miedo quiso reaparecer y yo me obligué a pensar.

			Capté un retazo de conversación a mi alrededor.

			—… al menos medio día. —Era una chica, a poca distancia. ¿En otro caballo? Y reconocía su voz: era la que había hablado en los muelles.

			Una de las cazadoras.

			Estaba en manos de la Cacería Salvaje.

			—Habrá que apretar el paso —contestó la que cabalgaba conmigo. Su voz sonaba severa—. Si no la buscan los sabuesos de Bran, lo hará ella.

			—Eso no tiene sentido. ¿Por qué tomar solo a la niña cuando se las podría haber llevado a ambas?

			Caeli.

			Ante la mención de mi hermana, no pude contener a la oscuridad. Floreció de los recovecos de mi figura, de entre los pliegues de mi ropa, y exigió movimiento, consecuencias, actuar con rapidez. La obligué a regresar a su lugar, pero supe que era casi imposible que la chica a mi espalda no se hubiera dado cuenta de la tensión en mi cuerpo.

			Esperé un segundo, dos, tres… Pero no ocurrió nada.

			La conversación entre las dos chicas derivó a temas banales, como el frío que hacía en el bosque y lo que les apetecería cenar esa noche. Por el sonido de los cascos, había tres caballos. 

			Pero ¿podían ser ellos, a los que me enfrenté junto a la posada? ¿Cómo podían haber estado también en los muelles? Deberían haber quedado inutilizados en la rebotica.

			¿Fallé al cortar? ¿Me equivoqué al elaborar los polvos?

			La primera chica dijo que necesitaba estirar las piernas. El grupo redujo la marcha y, poco después, los caballos se detuvieron. La mujer con la que cabalgaba apretó su agarre sobre mí y me preparé para cualquier cosa, como que me dejara caer al suelo sin miramientos.

			—Dámela —dijo una voz masculina.

			Era él. Al que le había cortado las piernas.

			Para mi sorpresa, los brazos del cazador fueron gentiles al recogerme. Su olor me recordaba al de la madera fresca que entra en contacto con el fuego de un hogar; no era desagradable. Procuró que mi cabeza quedara apoyada contra la armadura helada de su pecho, que mordió mi mejilla. Sus manos me rodearon la cintura y las piernas con facilidad, sin temblores. Era fuerte. 

			Tranquila. Piensa. Siempre surgen oportunidades.

			El cazador se quedó quieto y en silencio, conmigo en sus brazos. No era la primera vez que fingía estar inconsciente o dormida, pero me pregunté si estaría examinándome en busca del engaño. 

			Finalmente, alguien carraspeó y él se puso en marcha.

			Me recostó en el suelo con demasiada suavidad. Incluso me sostuvo la cabeza. Y si bien me parecía que estaba actuando de una forma muy extraña, no me distraje. Para cuando él se alejó, yo ya tenía uno de sus cuchillos, el que llevaba atado al muslo, escondido entre la ropa. 

			Luego presté mucha, mucha atención a la conversación. Removieron sus alforjas, comieron (algo frío, puesto que no encendieron ningún fuego), y las chicas siguieron hablando de temas sin importancia. El último libro que una de ellas había leído, lo mucho que odiaban pasar la noche al aire libre. Una era mucho más gruñona que la otra. Él permaneció en silencio.

			Lo único de utilidad que averigüé fue que estábamos en el bosque de Robabo; eso era al oeste de Grimfear, a medio día de camino, tal vez. No me preocupaba, podía orientarme y sabía buscar refugios y comida. 

			Esperé, y esperé, y esperé, sin atreverme a hacer ningún movimiento o abrir los ojos. Mientras, aproveché para buscar a mi hermana. Caeli, Caeli. Me concentré en ella hasta que su energía, cálida y algo dulce, me acarició los brazos. Casi podía sentir el calor que desprendía; me pareció escuchar pequeños resoplidos. Estaba viva. Donde fuera que estuviera, estaba viva.

			Y yo iba a encontrarla.

			Al cabo de un rato, por fin, llegó mi oportunidad.

			Las chicas se levantaron para ir a por agua y echar un vistazo por los alrededores; lógico, teniendo en cuenta que los bosques eran los cotos de caza de demonios y bestias. 

			Solo quedamos él y yo. Lo escuché acomodarse y luego quedarse en silencio. Conté todas sus respiraciones. Poco a poco, fue quedándose dormido.

			Pensé en aguardar un poco más para asegurarme de que su sueño era profundo, pero, ¿y si volvían las chicas? No creía que contara con mucho más tiempo. Sin embargo, para alguien como yo, cinco minutos eran la diferencia entre la vida y la muerte.

			Abrí los ojos despacio, examinando a toda prisa mi alrededor. Encontré al cazador recostado contra el tronco de un fresno, de brazos cruzados y con la capucha sobre el rostro. Solo veía la punta de su nariz y sus labios entreabiertos. Sus piernas eran larguísimas, de muslos contorneados. 

			Su respiración seguía siendo lenta y constante. 

			Me coloqué en cuclillas con un movimiento fluido y silencioso, enarbolando el cuchillo.

			La oscuridad reptó por mis nudillos y entrelazó mi mano y la daga como si fueran una sola. Parecía pedirme que le rebanara el cuello. Al fin y al cabo, era un cazador de sidhe. Libraría a muchos de su crueldad.

			Y era tentador, sí. Pero no. Aquella vez no iba a dejarme convencer. Aquella vez, la prioridad sería Caeli, como siempre debería haber sido.

			Desencantada, la oscuridad se retiró.

			Decidí abandonar el claro por el lado opuesto que habían tomado las cazadoras. Cuando me alejara lo suficiente, podría echar a correr. Era rápida. No tanto como tres caballos, claro, pero podría escoger caminos no aptos para cascos. Y cuando cayera la noche…

			Un rumor a mi espalda, cuero y ropajes frotándose, me detuvo en seco.

			Por supuesto. No podía ser tan sencillo.

			—En esa dirección, hay días y días de bosque, lleno de bestias y demonios —dijo el cazador a mi espalda. La nieve crujía bajo sus pisadas—. No te lo recomiendo.

			Apreté los labios. ¿Había fingido estar dormido? ¿Con qué motivo? ¿Burlarse de mí?

			—¿Y si dejas que yo me preocupe por las bestias y los demonios?

			—Me temo que no puedo hacer eso. —Sonaba más cerca todavía.

			Bien. Sabía que no tenía muchas probabilidades si luchaba contra él, pero reconocía un callejón sin salida cuando lo tenía delante. Moví la cabeza para destensar un poco el cuello y me preparé. 

			Me di la vuelta y lo encaré. Lo tenía a unos dos metros. Se había retirado la capucha, así que me encontré de frente con un par de ojos de extraordinario color ámbar. Bonitos, enmarcados por pestañas oscuras y largas, un poco rasgados y acompañando a aquel rostro dolorosamente atractivo que, de pronto, se demudó por la sorpresa. Aunque había unas cuantas cuestiones en las que debería haberme fijado (como cuántas armas más llevaba encima en ese momento), no pude.

			PUM.

			Lo primero que pensé fue que algo, un enorme artefacto o una bestia de las grandes, había sacudido el suelo del bosque. Algo no encajaba del todo. Los árboles no se balancearon, sus ramas no temblaron. El hielo permaneció intacto en las ramas y mi alrededor permaneció igual. Era como si aquel temblor colosal hubiera surgido de mi interior, lo cual era imposible.

			¿No?

			Saqué el cuchillo por inercia. El cazador se llevó una mano al pecho. Había separado las piernas como si también hubiera perdido el equilibrio. 

			—¿Qué está…? —mascullé.

			Pum. Pum.

			Me quedé sin aliento de esa manera brusca que se siente cuando alguien te golpea en el estómago y sencillamente no puedes hacer que el aire entre. Jadeé y jadeé, tragando pequeños resuellos con dificultad.

			Entonces, el cazador exhaló un grito ronco. Alcé la vista a tiempo de ver algo… Algo que implosionaba. El aire que lo rodeaba se tiñó de cientos de colores, luces y estrellas que se apretaron contra su figura, como una sábana incandescente que caía sobre él y se ceñía demasiado. Sus brazos quedaron apretados contra su propio cuerpo, encogido sobre sí mismo, incluso su pelo quedó aplastado. Apretó y apretó, hasta que la presión fue demasiada. Y entonces se rompió. Estalló en todas las direcciones.

			Cerré los ojos para protegerme de esa ráfaga de aire enrarecido, de esos colores y esas luces, y el olor a magia pura me envolvió. Me azotó la ropa y el cabello, incluso me arrancó el cuchillo de la mano. Me envió de culo al suelo y pasó de largo. Los árboles a mi espalda se agitaron al paso de aquel golpe de viento y magia. Los caballos, atados en el otro extremo del claro, se encabritaron y relincharon.

			Anonadada, abrí los ojos.

			Y lo que vi…

			Aquello era…

			Mi pecho se contrajo y mi mente se vació de todo pensamiento.

			El cazador había caído de rodillas. Apoyaba los puños en el suelo para sostenerse. Su cabeza colgaba como si no tuviera fuerzas para levantarla. Mis ojos vagaron por los mechones oscuros de su pelo, más largo en la parte superior, pasaron por sus enormes hombros y siguieron hacia arriba. Hacia las dos poderosas y enormes alas que ahora surgían de su espalda y abarcaban casi toda mi visión. Oscuras e imponentes, me hicieron pensar en murciélagos, si los murciélagos alguna vez habían tenido más de cuatro metros de envergadura y contado con espolones del tamaño de cabezas.

			Yo solo había oído hablar de una criatura que poseyera aquellas alas, pero se suponía que su linaje también se había extinguido durante la guerra. Igual que los gnomos y otras tantas criaturas. Teutus había procurado que la época en la que los sidhe convivían con los humanos fuera solo un mal recuerdo. Los supervivientes de aquella masacre eran sombras y susurros, hacían lo mismo que mi hermana y yo: mentir, fingir, huir. Eludir la incansable mirada del rey Nessia y sus armas de hematita.

			Y desde luego no llevaban uniformes de la Cacería Salvaje.

			En estado de aturdimiento, dije la única certeza que tenía:

			—Eres un sidhe.

			Él levantó la cabeza y volvimos a mirarnos. Había algo diferente en sus ojos aquella vez, como si el ámbar hubiera consumido sus pupilas de alguna forma.

			Pum. Pum. Pum.

			Las alas se agitaron de pronto y, como una tonta, recordé a los búhos blancos de las montañas Helglaz sacudiéndose la nieve de encima. Fue un movimiento casi hipnótico. Se colocaron al trasluz, sumiéndome en sombras a mí y a todo lo que me rodeaba. No eran completamente oscuras. En sus extremos inferiores, la piel parecía hacerse más fina y se volvía violácea.

			Y eso, por algún motivo, me hizo pensar en mis ojos y me inquietó muchísimo más.

			La tercera vez que nos miramos, los dos jadeamos a la vez.

			PUM.

			Entonces llegó el dolor. No podía describirlo como insoportable, pero el no saber de qué se trataba hizo que me llevara las manos al pecho, angustiada. Me aparté la ropa con movimientos bruscos y noté la piel sobre las clavículas ardiendo, inflamada. Palpé una y otra vez, buscando la fuente de aquella reacción, pero no había nada. Mi piel estaba pulsando por sí misma, pinchando la superficie y provocándome una mezcla muy extraña de sensaciones. Había calor y luego frío. Como si me picara una avispa y, acto seguido, cayera agua fresca sobre la zona.

			¿Qué demonios estaba ocurriendo? La explosión de magia, la aparición de las alas, y ahora…

			Entonces, recordé.

			«Si aparecía la marca estabas acabado. Aquí, justo aquí, sobre el pecho. Entonces, no había lugar en el que pudieras esconderte y esa bestia no pudiera encontrarte».

			Había un hombre en Telmee, el último pueblo en el que había vivido con mi madre, al que le encantaba contar historias escalofriantes a los niños. Por supuesto, muchas de ellas tenían como protagonistas a los seres más grotescos y malvados de toda Hibernia: los sidhe. Porque, aunque casi nadie había visto nunca a uno, eran los cuentos preferidos para no dormir.

			Aquel hombre se llamaba Ffodor y era tan delgado y nudoso como un bastón de madera. Nos hablaba de las terribles bestias aladas de las Islas de Fuego.

			Contaba que si una de ellas venía a por ti, lo último que veías era un manto de oscuridad. Te contaminaban con la peor enfermedad existente, más cruel que la mismísima muerte: el naidh nac. Era una especie de maleficio de los drakon. Lo usaban para infectar a otras razas; incluso marcaban sus pieles como ganado. Fae, gnomos, gentes del agua o humanos, nadie había estado exento del maleficio. Si un drakon lo expelía sobre ti, solo había una trágica escapatoria.

			Ffodor fue el único humano que yo conocí que se atreviera a pronunciar palabras del idioma prohibido. 

			Con el tiempo, mucho después de que mi madre falleciera, llegué a la conclusión de que no era posible que en la antigüedad el naidh nac fuera algo que sidhe y humanos temieran. Sin embargo, sí creía en su significado básico: si eras tocado por esa magia, no había vuelta atrás.

			Y si eso era lo que me estaba sucediendo, si lo que tenía ante mí era a un maldito drakon de verdad…

			Bueno, eso explicaría que él hubiera podido caminar poco después de cortarle las piernas.

			—¿Qué has hecho? —le exigí—. ¿Qué me has hecho?

			Él no parecía capaz de responder. Parpadeaba con lentitud, como si le supusiera un esfuerzo. Me gruñó algo ininteligible.

			Estaba débil.

			Recogí el cuchillo del suelo y me lancé sobre él. Lo tumbé de espaldas sobre la nieve y coloqué la hoja contra su cuello. En un humano, la hematita haría un corte limpio y saldría un hilillo de sangre. En su caso, la piel comenzó a chisporrotear y a deformarse, como si se plegara y desfigurara bajo la voluntad de la daga. 

			Estuve a punto de apartarme al recordar la sensación que la hematita producía en los linajes mágicos.

			—¡Deshazlo! —grité.

			Aunque parecía aturdido, me observó fijamente. Sus pupilas no estaban bien. En lugar de ser redondas, se habían alargado y estrechado, como las de las serpientes. No contestó, así que le sacudí el hombro con la mano libre.

			—Rómpelo, ¿me oyes? Me da igual quién seas o lo que seas. Rómpelo o lo haré yo.

			Parpadeó un par de veces antes de tragar saliva. Entonces, como si por fin estuviera volviendo en sí, habló.

			—No se puede deshacer ni mucho menos romper —murmuró. Su voz, ronca y un tanto rasgada, hacía vibrar la daga y llegaba hasta mis dedos.

			Apreté la mandíbula con fuerza. 

			—Eso no es verdad. La muerte lo deshace.

			Durante un latido de corazón, él solo continuó mirándome. Entonces, sus labios se retorcieron en una sonrisa. No era la que le había visto en los muelles. Aquella era forzada. No lo hacía más atractivo, sino que apagaba sus rasgos. 

			—Hazlo, entonces.

			No supe por qué, pero no me moví cuando cubrió mi mano con la suya. No llevaba guantes, así que pude ver un brillante anillo de gema roja.

			Me llegó una imagen en un fogonazo de sombras.

			Un niño de pelo oscuro llora desconsoladamente, arrodillado en una habitación enorme, fría, vacía. Sus rodillas…

			Pestañeé con fuerza. No. Ni era el momento ni me interesaba.

			Lo haré, pensé, atascada en su sonrisa y sus extrañas pupilas. No porque él me estuviera dando permiso, sino porque ¿qué alternativa tenía? Apreté el mango con fuerza. Nada tenía sentido. El hombre que había acabado con su propia vida en la panadería, la aparición de aquella mujer y sus cuervos, Caeli convertida en un animal, y ahora… ¿Un drakon vestido de cazador que intentaba atraparme con una maldición de la que solo se hablaba para dar miedo a los niños?

			Dudé demasiado tiempo, lo supe cuando sentí que él se tensaba debajo de mí. Un instante después, estaba de espaldas sobre la nieve y lo tenía encima. Como me había colocado a horcajadas sobre él, ahora mis piernas abiertas acunaban sus caderas y estaba totalmente expuesta. Era grande y pesado, hizo que me quedara sin aliento. Debería haber pensado en la forma de escabullirme.

			Pero entonces, nuestras miradas volvieron a encontrarse. No hubo sacudida aquella vez, y el ardor en mis clavículas volvió a la vida. No fue… malo. Más bien fueron una especie de cosquillas.

			Sus pupilas fluctuaron, ensanchándose y estrechándose una y otra vez. Fui consciente de cosas absurdas, como el rubor en sus mejillas morenas, el pendiente plateado con cadena en su oreja izquierda, o la forma en que la respiración entrecortada salía de sus labios. El inferior era bastante más grueso que el superior.

			No debería estar observando sus labios.

			Necesito alejarme de él.

			De pronto, dejé de sentir parte de su peso. Seguía sobre mí, pero había apartado las caderas y ahora estaba sobre sus rodillas. Lo vi apretar los párpados con fuerza unos cuantos segundos y, cuando volvió a abrir los ojos, sus pupilas eran normales de nuevo.

			—Ahora mismo estoy tan jodido como tú —gruñó.

			Parpadeé.

			Concéntrate. 

			—Si pretendes que sienta pena por ti, olvídalo. Quítate de encima.

			No me hizo caso, por supuesto. Parecía frustrado, incluso un poco perdido, como si la situación lo hubiera sobrepasado. Como si él no fuera el culpable de todo. Observó el bosque a izquierda y derecha, buscando las palabras.

			—Hay muchas cosas que no sabes y que íbamos a explicarte antes de que… esto… —Su mandíbula se endureció—. No todo es lo que parece. Queremos ayudarte.

			Mi mirada se desvió hacia la insignia de su uniforme. Incluso si pusiera un solo dedo sobre ella, me quemaría.

			Él se dio cuenta de lo que estaba mirando.

			—Todo tiene una explicación —insistió.

			—¿Puedo rechazar esa ayuda?

			Hizo una pausa.

			—No sería inteligente por tu parte.

			Sonreí con ironía.

			—Vaya. —Lo empujé con fuerza en el pecho, aunque era casi lo mismo que intentar mover un muro—. Quítate de encima.

			—Necesito que me escuches.

			—Y yo que te apartes de mí. Si tengo que pedírtelo una tercera vez, me va a costar muchísimo más creerme eso de la ayuda.

			Mis palabras hicieron que él ladeara la cabeza, observándome con intensidad, y sus pupilas se estrecharon nuevamente. Estiró las alas hacia arriba y volvió a desplegarlas a su alrededor, ensombreciendo todo. La escarcha que se había quedado adherida ahí voló por los aires y cayó a nuestro alrededor, brillando al contacto con el sol. 

			Tenía alas de dragón a pocos centímetros del rostro.

			—Fuiste tú quien me tiró al suelo y se me subió encima, además de amenazar con degollarme. Y hace un momento me has golpeado justo aquí. —Se dio toquecitos en el pecho—. A cambio, yo solo te pido que me escuches, tanto por tu bien, como por el de la niña que iba contigo y que voy a suponer que es familia tuya. Así que ¿por qué no empiezas a utilizar el cerebro y eres más amable?

			No me importó su última frase, fue la mención de Caeli lo que me sentó como una patada en el estómago. ¿Quién era él para hablar de mi hermana?

			Esbocé una sonrisa enorme.

			—¿Y si comprobamos si los tendones de tus alas… —Presioné el cuchillo en el punto exacto en el que el ala izquierda se unía a su espalda, allí donde habían atravesado la armadura—… se regeneran tan rápido como los de tus piernas?

			Él no se retiró. Ni siquiera parecía asustado o preocupado, sino… ¿fascinado? Separó los labios un poco, y juraría que sus colmillos eran mucho más grandes y afilados de lo normal.

			Entonces me di cuenta de que mi otra mano estaba en su pecho, empujándolo con mucha menos fuerza de lo que debería. También que la oscuridad estaba escurriéndose de las mangas de mi abrigo. Hacia él.

			Como si quisiera ¿tocarle? ¿Para defenderme o…?

			Unas palmadas nos sobresaltaron.

			—Bueno, creo que este es el momento adecuado para intervenir. —Era una de las cazadoras—. Antes de que corra la sangre y todo eso. 

			Al fin, él se apartó. Empleó las alas para impulsarse, levantando una pequeña racha de aire que me secó los ojos. Intenté rodar lejos de él, pero, como si presintiera mis movimientos, me agarró de los brazos. Me puso en pie como si pesara lo mismo que un saco de grano e hizo una extraña presión en mi antebrazo derecho que me provocó un calambre. Dejé caer el cuchillo.

			Todavía estaba asimilando el latigazo de dolor y ya me tenía de espaldas contra su pecho, sus brazos cerrados a mi alrededor. Mierda. Era demasiado rápido y fuerte.

			—Se regenerarían —gruñó contra mi oído, su respiración acelerada y caliente—. Pero ya me has cortado suficiente por un día, sliseag.

			Tenía frente a mí a las cazadoras, ambas al borde del claro, observándonos. ¿Cuánto tiempo llevaban ahí? La chica más alta, de pelo oscuro recogido en lo alto de la cabeza, estaba recostada contra uno de los árboles; parecía una postura casual, pero no lo era. 

			La que nos había interrumpido, delgada y de corta estatura, exhibía una sonrisa tan deslumbrante que me resultó fuera de lugar. No se me ocurría una sola razón para que pareciera tan genuinamente feliz. Algunos mechones de cabello rubio se le escapaban y enmarcaban un rostro aniñado, dulce. También reconocí al instante las empuñaduras rojas de las dagas.

			Busqué la insignia de la Cacería Salvaje en su pecho. Allí estaba.

			La cabeza me daba vueltas. Nunca había tenido tantos problemas para comprender una situación y adaptarme a ella.

			Pero tenía experiencia de sobra enfrentándome a hombres más grandes que yo que pretendían dominarme.

			Levanté los pies del suelo, tomándolo por sorpresa y desequilibrándolo un poco. Clavé el talón con todas mis fuerzas en la parte superior de su rodilla, donde sabía que no había protecciones. Con un bufido, su abrazo se aflojó lo suficiente para que yo sacara una mano y le asestara un codazo en el cuello.

			Quedé libre. Me alejé a toda prisa, recuperé el cuchillo del suelo y me posicioné a una buena distancia.

			Con una mano en el cuello, jadeante, él me echó una mirada que hubiera helado la sangre a cualquiera. No sabía si era rabia exactamente lo que había allí. Parecía algo más intenso. Más demoledor.

			De pronto, él sonrió. Mostró una hilera de dientes perfectos y blancos, y esos colmillos ligeramente afilados. Sus ojos empequeñecieron, dándole un aspecto juvenil.

			—Esto va a ser interesante.

			El cambio en su rostro me dejó sin aliento, distraída, lo cual fue un error de principiante. Un segundo después, me habían apresado por la espalda, quitado el arma de nuevo, y me estaban atando las muñecas con fuerza. Tardé unos instantes en darme cuenta de que no emplearon hematita para ello.

			—No sé si corresponde dar felicitaciones o condolencias. —Quien me había pillado por sorpresa era la chica alta.

			La cazadora rubia la fulminó con la mirada, como si hubiera dicho algo horrible. El cazador, en cambio, dejó caer la cabeza hacia atrás, sus alas agitándose con impaciencia.

			—Yo tampoco.
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CAPÍTULO 4

			Seres orgullosos y leales, los drakon.

			Atesoran las gemas de sus volcanes con obstinación,
y son un pelín soberbios.

			Pero si tienes la fortuna de que te consideren parte de su lach,

			ah, entonces tendrás un amigo para toda la vida.

			Anotación del héroe Fionn en Sobre el pueblo drakon

			Con la cabeza recostada contra el árbol, atada de pies y manos, espié lo que hacían los cazadores. Se habían pasado la última media hora, si no más, farfullando, discutiendo, dando zancadas por el claro. La morena parecía exigirle algo al drakon. En respuesta, este gruñía y sacudía las alas una y otra vez. Me preguntaba si lo hacía a propósito o eran apéndices independientes; tal vez reaccionaban a los estímulos, como cuando las orejas se estiraban para captar mejor un sonido. 

			La rubia parecía la más tranquila. Hasta la había escuchado reír un par de veces, lo que consiguió que sus compañeros la miraran como si estuviera loca. Me incluía, la verdad.

			En un momento dado, el drakon y la chica morena se internaron en el bosque. Justo antes de desaparecer entre los árboles, él había mirado por encima de su ancho hombro y me había perforado con la mirada. Casi podía sentir la intención en aquellos ojos, a pesar de que no nos conocíamos. Adelante, intenta escapar. Me encantará perseguirte. En respuesta, le guiñé un ojo y él se marchó con pasos airados.

			En cualquier otra ocasión menos estrambótica, no habría tenido problemas para liberarme de las ataduras. Un simple tirón y las rompería; un puñetazo certero y dejaría a la rubia fuera de combate. Mi problema eran ellos, que no podían ser simples cazadores del rey; él, que tenía alas de dragón; y yo, que tenía esa marca en las clavículas.

			La rubia se me acercó. Tenía un odre de piel en las manos.

			—He pensado que tendrías sed —dijo en tono suave—. Mi nombre es Gwen, por cierto. 

			No contesté. Ella no dio señales de tomárselo mal. Primero le dio un buen trago al odre, como para demostrar que no había nada peligroso en su interior, y luego me dirigió un gesto amable.

			—¿Puedo?

			¿Podía? Claro que sí. Creían tener la sartén por el mango. Superioridad numérica, armas de hematita, parecían saber algo que yo no.

			Pero me estaba pidiendo permiso.

			Parpadeé un par de veces, porque la verdad era que tenía sed.

			—Sí.

			Con mucho tiento y procurando no tocarme más de lo necesario, me dio de beber. Sí que era agua, fresca y dulce; acabé tragando y tragando. Ignoré que el líquido caía en mi estómago vacío como una piedra a un pozo seco a causa del porrón de horas que habían transcurrido desde la última vez que bebí algo.

			Ya había anochecido cuando se escucharon pasos aproximándose. La única que apareció fue la chica morena. Gwen la miró de hito en hito, como si esperara que trajera un venado listo para asar, pero la recién llegada negó con la cabeza. 

			La decepción cayó sobre Gwen, y yo me pregunté cómo alguien tan expresivo había sobrevivido hasta la edad adulta.

			—No puede controlarlas. Lo he intentado todo. Tal vez un drui más poderoso podría contenerlo, pero creo que tiene que tranquilizarse primero.

			¿Un drui más poderoso? ¿Aquella chica era una drui? Eso significaría que pertenecía al linaje fae; y, además, que esgrimía la magia de su raza con mucha destreza.

			Uno era un drakon, otra una fae. ¿Y la rubia?

			—¿Nos vamos sin él, entonces?

			—Digamos que… se resiste a alejarse. —Me lanzó una mirada significativa, lo cual me hizo fruncir el ceño—. Es evidente que no podemos permanecer mucho tiempo tan cerca de Grimfear, pero eso supondría abandonar la cobertura del bosque y viajar varios días hasta el refugio más cercano.

			Gwen suspiró.

			—Estaríamos demasiado expuestos. Y aquí estamos demasiado cerca de los sabuesos del príncipe. —Con las manos en las caderas, lanzó una mirada hacia la frondosidad, como si pudiera ver lo que había más allá de los árboles y no le gustara lo más mínimo—. Entonces, ¿qué habéis pensado? 

			Por primera vez, la chica de pelo oscuro reflejó una expresión diferente aparte de fría altivez. Cerró los ojos un instante, como si algo le doliera.

			—Bueno…

			De pronto, un chillido se elevó del mismísimo bosque. Decenas de bandadas de pájaros levantaron el vuelo a la vez, espantadas, y el batir desesperado de sus alas llenó el aire de un denso rumor. Cuando se alejaron, se asentó un silencio diferente. Algo había sido importunado en el bosque de Robabo.

			—No, Sage, por favor —protestó Gwen—. Otra vez no. Tardé meses en volver a subirme a un caballo a la primera.

			—A mí tampoco me hace gracia, pero no me dio ninguna opción. Así que prepárate y, esta vez, seamos más listas que él.

			—Nada de aceptar bolsas de oro. Ni joyas. ¿Me has oído?

			La joven alta, Sage, la miró con desdén.

			—¿Cuánto tiempo estuviste con tierra en las uñas después de que te engañara con un gran tesoro al final de un arcoíris?

			—Tenía siete años. Y después de eso…

			Otro chillido veló sus palabras. Aquello, sumado a su conversación, hizo que el recuerdo de una noche en un bosque similar a aquel, más al sur, volviera a mi memoria.

			Y no era un recuerdo agradable.

			Maravilloso, pensé.

			No tenía idea de por qué, pero aquellos locos querían capturar a un leprechaun.

			Tras otro grito, seguido de un bramido mucho más humano, pensé que tal vez me había precipitado. Aquellos locos querían intentar capturar a un leprechaun.

			Percibí la inquietud de ambas chicas. Me aclaré la garganta.

			—Si vais a molestar a criaturas rabiosas, preferiría marcharme —dije llamando la atención de ambas.

			—No tienes de qué preocuparte. —Sage me sonrió con acidez.

			—Eso tal vez podrías decirlo tú, que no estás atada de pies y manos. —Levanté un poco los tobillos unidos—. Yo no tengo ese lujo.

			—Estás atada porque no sabes manejar tu agresividad.

			—Ah, vaya, lo siento muchísimo. Tiendo a olvidar mis modales cuando recupero la consciencia rodeada de cazadores del rey y a uno de ellos le salen alas y me lanza un maleficio.

			Gwen abrió los ojos como platos.

			—¿Maleficio? Eso no es lo que…

			Sage la detuvo con un gesto de la mano.

			—No es momento de explicaciones. Lo primero es llegar a un lugar seguro.

			—¿Seguro para quién? —inquirí, arqueando las cejas como si sintiera mucho interés.

			—Para todos. En especial para ti.

			Sonreí.

			—No se me ocurre una sola razón por la que debería ir con vosotros a ningún lado.

			—Ah, ¿no? Pues a mí se me ocurren varias. Voy a decirte la más urgente: anoche, por alguna razón que ninguno comprendemos, la niña fue secuestrada mientras que tú sobreviviste a un encuentro con la mismísima Morrigan. ¿Te suena? También se la conoce como la Reina Espectral o el Heraldo; la puñetera diosa de la guerra.

			Mi corazón trastabilló, aunque me esforcé para no demostrarlo. Sí, lo había sospechado. Su cabello, su piel, su belleza imposible… Y los cuervos. Morrigan no era un cuento para no dormir, ni leyendas, ni sombras. Fue la mano derecha de Teutus durante la guerra, su fiel y sanguinaria general, y durante quinientos años había dirigido los ejércitos de los reyes humanos. Ni una sidhe ni una demonia. Había traicionado a los primeros para unirse a los segundos.

			Había quien afirmaba que todavía mantenía contacto, de alguna forma, con Teutus y el Otro Mundo.

			Y Caeli estaba en sus manos.

			Respira.

			—Para colmo, después de que hirieras y cabrearas a uno de los príncipes ahora eres la sidhe más buscada de toda Hibernia.

			Apreté ligeramente los muslos. 

			Gwen tocó el brazo de Sage.

			—Dijiste que no era momento para explicaciones.

			—Mírala, en cuanto nos demos media vuelta intentará escapar, y ya tenemos bastante como para preocuparnos de una tonta imprudente.

			Lancé un bufido, a pesar de sentir que las náuseas subían y bajaban por la garganta tentativamente, preparándose. Y no me apetecía escupir bilis en mi propio regazo.

			—¿Imprudente? ¿Acaso tú en mi lugar te fiarías de la maldita Cacería Salvaje?

			Farfullando para sí misma, Sage echó a andar hacia mí mientras tironeaba de las correas de la armadura. Gwen no movió ni un músculo, aunque parecía afligida.

			Me aplasté contra el tronco del árbol cuando se detuvo justo frente a mí, a pocos centímetros de mis pies. ¿Qué narices estaba haciendo? ¿Desnudarse?

			Apareció ante mis ojos una fracción de piel morena. Era la parte baja del vientre; tan baja, que prácticamente era su zona íntima. Pero no fue eso lo que me entrecortó la respiración.

			Allí, destacando contra su piel, había un símbolo pintado con tinta azul. Tres líneas coronadas por tres puntos, todo rodeado por un círculo.

			Awen.

			Ante mi silencio, Sage se impacientó.

			—¿Sabes lo que es?

			Toda Hibernia lo sabía; era un secreto a voces. Lo había visto escondido en tapas de barriles, en suelas de botas, en patrones de alfombras. A plena vista, pero sin que nadie se atreviera a comentarlo. Porque lo curioso acerca de tergiversar la historia y prohibir hablar del pasado, era que creabas algo incluso peor que la verdad; las leyendas. Y todos, humanos o sidhe, estaban siempre sedientos de eso.

			Tomé aire.

			—Eres parte de la Hermandad.

			—Los tres lo somos —confirmó Sage—. Tal vez ahora puedas creernos cuando te decimos que queremos ayudarte.

			No, no puedo.

			—¿Acaso la Hermandad impone su ayuda a los sidhe que se encuentra?

			Tras unos cuantos segundos de silencio, en los que Sage y yo no dejamos de desafiarnos con la mirada, se arrodilló. Volvió a ocultar el tatuaje tras la armadura con dedos ágiles, fuertes, de uñas romas. Las manos de una guerrera. Tenía los pómulos altos y la piel oscura de las gentes del oeste, aunque su constitución era mucho más robusta. No percibí nada en ella propio del linaje fae. ¿Usaría una magia parecida a la del drakon para ocultarse?

			—En tu lugar, estaría revolcándome por el suelo, maldiciendo y dando patadas a cualquiera que se me acercara. En tu lugar, puede que incluso hubiera intentado escapar dando saltos o rodando como un topo. No me habría fiado de nadie, no habría escuchado ningún razonamiento. Estaría enfadada, nerviosa y asustada —admitió. Me quedé muy quieta, mientras una vocecita en mi cabeza continuaba advirtiéndome de que no me dejara engañar, que no fuera estúpida, que cerrara mis oídos y mi corazón. Se parecía muchísimo a la voz de mi madre—. Creo que eres una superviviente, pero, sobre todo, creo que no te comportas así solo por ti, ¿no es cierto? Los que luchamos con tanto ahínco, siempre lo hacemos porque tenemos algo valioso que proteger. 

			Aquellos ojos oscuros brillaron, decididos. No estaba hablando con amabilidad, todo lo contrario. Estaba siendo dura, casi arrojándome las palabras a la cara, y tal vez por eso me pareció sincera. 

			—No te voy a pedir que dejes de maldecirnos ni que confíes en nosotros ciegamente, pero piensa en tus opciones. Y aunque no me vas a creer, no me apetece despertarme mañana y descubrir que has acabado en manos de la Corte y sus wideru.

			La vocecilla de Gwen sonó tras ella.

			—Ni a mí.

			—No es aprecio, es orgullo —aclaró Sage—. No quiero ni un sidhe más en manos del rey Nessia.

			A aquellas alturas, también había pensado en todo eso. Eran varias de las razones por las que no me había desatado y huido a la primera de cambio. 

			Sentí la boca seca, pastosa.

			Sabía que debía haber muchas más razones detrás de todo aquello. Pero…

			Una vez más, lo más importante era Caeli.

			—Queréis llevarme a un lugar seguro. ¿Y luego qué?

			—A nosotros también nos intriga mucho lo que ha ocurrido con Morrigan. No es propio de ella. Capturar a una sidhe y dejar a otra con vida. —Sus ojos oscuros se desviaron a lo lejos, pensativa—. Necesitamos averiguar qué pretende, y estoy segura de que tú necesitas encontrar a la niña. Eso nos pone en el mismo camino, ¿no crees?

			Sí, y también sonaba a confraternizar con más sidhe, con más miembros de la Hermandad. Sería peligroso, podría exponerme. Recordé la forma redondeada de Caeli, sus preciosos ojos asustados justo antes de que la envolviera aquella luz, y supe que no había decisión que tomar. 

			Los utilizaría para reunir información y descubrir la manera de encontrar a mi hermana. Ya me preocuparía por el después cuando llegara.

			—¿Y la única razón por la que sigo atada es porque quise rajarle las alas a vuestro amable amigo?

			Sage emitió un sonido nasal, casi como un bufido, y me observó con curiosidad.

			—Eres… 

			—Ahora ya no puedes retractarte, falsa cazadora. —Le ofrecí los tobillos—. Me has convencido.
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CAPÍTULO 5

			No gires a la primera risa,

			o de nada servirá tu pesquisa.

			Tampoco te gires con la segunda, 

			o acabarás en una zanja profunda.

			Entonces, sí, gírate con la tercera,

			pues ellos recompensan al que espera.

			Cantar popular prohibido sobre los leprechauns

			La aparición del drakon con el leprechaun fue curiosa. A decir verdad, no hubiera sabido decir quién había capturado a quién. Sí, el drakon era más grande, más fuerte y contaba con armas que afectaban a toda clase de criaturas mágicas. Sin embargo, no parecía haber empleado ni su superioridad física ni la hematita.

			Tenía al leprechaun agarrado por una pierna y levantado en el aire. Tardé unos segundos en ver la imagen completa, porque el drakon entró a grandes zancadas en el claro, resollando y con expresión de querer cometer un asesinato. Iba dejando un rastro oscuro tras de sí, pero, al ser ya noche cerrada, fue difícil identificar lo que era.

			Al darme cuenta, arqueé las cejas. Sangre.

			¿Del leprechaun?

			Él se detuvo a unos metros de las dos chicas, que parecían, a todas luces, tan pasmadas como yo. Incluso cautelosas, por cómo Gwen se ocultaba detrás de una ceñuda Sage.

			—Lo tengo —gruñó el cazador.

			Sage pestañeó con lentitud.

			—¿Estás seguro?

			Por toda respuesta, él zarandeó al leprechaun y este chilló una vez más. Todos nos llevamos las manos a las orejas. Aun así, mis oídos protestaron. 

			El hombrecillo medía menos que el brazo del drakon, al que se agarraba con la pierna libre y los brazos. Iba completamente vestido de verde, igual que el que había visto de niña, tan impecable como un vizconde en miniatura. Hasta conservaba su sombrero de copa, de alguna forma todavía pegado a su cabello rojo. Lo único que le faltaba era uno de sus zapatos negros de hebillas doradas.

			Al intentar fijarme en su rostro, averigüé de quién era la sangre. El leprechaun había hincado sus afilados dientecillos en el brazo del drakon, justo por encima del codo, rasgando armadura y ropas. Su barba y su nariz regordeta estaban empapadas de rojo. Sus ojillos iban de un lado para otro, inquietos, fieros.

			Empaticé con él. A mí también me hubiera gustado morder a ese cretino unas horas atrás.

			—¿Podéis daros prisa? —preguntó el drakon—. Me gustaría conservar el brazo.

			Gwen hizo un gesto.

			—Adelante, Sage.

			—¿Por qué yo?

			—Eres la más inteligente de todos, sin duda. A ti no te podrá engañar.

			La joven entrecerró los ojos, consciente de lo que estaban haciendo. Pero luego, como si hubiera aceptado su destino, avanzó hacia el drakon. Tomó una buena bocanada de aire, como si fuera a sumergirse en un lago en lugar de hablar con una criatura del bosque. Desde mi posición deduje que no era la primera vez que esos tres se veían obligados a recurrir a un leprechaun. Tal vez habían descubierto cómo obtener ayuda de esos escurridizos seres.

			—Amable leprechaun, queremos hacer un trato contigo —comenzó Sage, con tono monocorde.

			Hice una mueca. El gesto del leprechaun se ensombreció y, con un gruñido, se aplastó más contra su presa. Las gotas de sangre que caían al suelo se multiplicaron.

			El drakon siseó, pero mantuvo el brazo firme. 

			—¿De veras? —farfulló.

			—No vamos a pedirte tres deseos, con uno nos basta —añadió la joven—. Ni oro, ni encantamientos de amor, ni maldiciones a antiguos amantes. Y en cuanto lo hagas, te liberaremos.

			El hombrecillo se apartó un instante y, con la boca llena de sangre, gritó:

			—¡No!

			Luego volvió a enterrar los dientes, esta vez un poco más a la izquierda. Para mi fastidio, el drakon apenas hizo un mínimo gesto de dolor.

			Sage lo intentó tres veces más, cada una más molesta y agresiva que la anterior. Le recordó al leprechaun que solo lo soltarían si se plegaba a sus peticiones, y yo sentí una pizca de satisfacción cada vez que el hombrecillo se negaba y destrozaba otra porción de piel del drakon. Era como observar a un niño fallar una y otra vez en una sencilla operación de sumas o restas.

			En determinado momento, cambié el peso de pierna y la nieve crujió bajo mis pies. Los ojillos del leprechaun, todavía nerviosos, volaron hacia mí. Cuando nuestras miradas se encontraron, el terror se apoderó de él. Entreabrí los labios, sin parpadear.

			La mejor manera de que un leprechaun obedeciera era consiguiendo que te mirara a los ojos. Luego, era incapaz de escapar y estaba obligado a conceder, como máximo, tres deseos. Podían acabar siendo auténticas calamidades o estafas si no se formulaban bien, pero, aun así, conocía a mucha gente que los buscaba por bosques y valles. Yo misma había sido una. E, igual que en aquel momento, había conseguido captar su mirada casi sin pretenderlo.

			Y cuando tuve el poder de doblegar la voluntad de la criatura me arrepentí. Acabé con medio dedo colgando, a punto de caerse, y mi madre me reprendió tanto que me ardieron las orejas.

			Los ojos del leprechaun brillaban, a la espera. Sabía que era un esclavo mientras yo fuera capaz de sostenerle la mirada. ¿Cuán viejo sería? ¿Su vida consistiría en huir y esconderse de los viajeros para que no pudieran utilizarle? ¿Ante cuántos seres, humanos, sidhe o demonios se había visto obligado a rendirse?

			De manera deliberada, desvié la mirada. Percibí de refilón el sobresalto del leprechaun.

			Luego, rodeé al drakon con pasos lentos. Noté que su gesto cambiaba al verme libre de cualquier atadura. 

			—¿Pretendéis que os haga caso por puro aburrimiento? —indagué.

			Sage resopló.

			—Conseguir que te mire un leprechaun se considera tan fortuito que es la forma en que las madres expresan buenos deseos a sus hijos cuando se casan. Esta es la segunda mejor alternativa. —Señaló el brazo del drakon, pero, al ver el destrozo, puso los ojos en blanco—. Normalmente se rinden mucho antes. No sé por qué este se resiste tanto.

			Yo sí.

			Ignorando la mirada inquisitiva del drakon, observé al leprechaun. Sus ojos ahora eran más evasivos que nunca. No se posaban en ninguna parte más que unas décimas de segundo, y evitaban por completo mi figura.

			—He notado que va muy bien vestido, señor —comenté. 

			Me incliné hacia delante y comencé a desatarme las botas que la dueña de la panadería de Grimfear me había conseguido al contratarnos. Habían pertenecido a uno de sus sobrinos, y estaba claro que habían visto tiempos mejores y que me quedaban grandes, pero las había aceptado de buen grado. Unos zapatos viejos siempre eran mejor que ir descalza. 

			—Sin embargo, creo que ha perdido un zapato. —Me dio un poco de vergüenza mostrar los calcetines raídos que llevaba, pero me tragué los remilgos. Tomé ambos zapatos y los puse en el suelo, justo debajo del hombrecillo—. Lamento no poder darle algo mejor, pero, si las acepta, aquí tiene mis botas.

			Durante un buen rato, el leprechaun no dijo ni hizo nada. Yo notaba las miradas penetrantes de todos sobre mí.

			Entonces, el leprechaun desenterró los dientes una vez más. Tironeó de su pierna capturada un par de veces y el drakon, antes de que yo pudiera decirle nada, lo soltó. Sentí que Gwen contenía el aliento, seguramente esperando que el hombrecillo desapareciera en un abrir y cerrar de ojos. 

			Con un grácil movimiento, el leprechaun aterrizó junto a las botas. Eran casi del mismo tamaño que él. Las examinó, las toqueteó, les dio la vuelta e incluso las olisqueó, lo cual hizo que contuviera una mueca.

			Sin alzar la cabeza hacia mí, masculló:

			—¿Quieres que me las ponga en los pies o que las utilice como casa?

			—Estoy segura de que es usted un excelente sastre. Podrá hacer con ellas lo que le plazca.

			—Jum. —Tras examinar con ojos críticos las suelas desgastadas, las soltó—. Bien. Las acepto. ¿Qué quieres a cambio?

			—Nada —respondí con rapidez.

			El drakon, que se había girado despacio hacia mí, arqueó una ceja. Hasta el leprechaun se mostró escéptico.

			—¿Nada?

			—Así es. Las botas son un regalo. Incluso una disculpa, si prefiere verlo así, por lo bruto que ha sido con usted mi, eh, acompañante.

			—Jum. Las… las acepto como regalo y disculpa, pues.

			—Me alegro. —Le dediqué una buena sonrisa, a pesar de saber que no iba a mirarme—. Que tenga usted un buen día, entonces.

			—¿Un buen día? —preguntó el hombrecillo. La sangre en su rostro y barba había empezado a secarse. No parecía una criatura veleidosa capaz de maldecir a alguien durante diez años sino, más bien, un niño que se había dado un atracón de fresas—. ¿Me estás despachando, muchacha?

			—No se me ocurriría, señor. Solo pensé que le gustaría regresar a sus quehaceres después de que lo hayamos molestado.

			—Sí que lo habéis hecho, sí. —Dio pataditas al suelo que apenas resonaron—. Pero si regreso a casa con un par nuevo de botas, ¿qué dirá mi marido? ¿Qué explicación le daré? ¿Quién creería que tres botarates y una hermosa chica me las regalaron?

			Se me escapó una sonrisa sincera.

			—Entonces, ¿cómo puedo ayudarle? ¿Escribo una nota para su marido?

			—Tamaña estupidez. No funciona así. Un regalo se compensa con un regalo.

			—Si usted lo dice…

			—¡Sí que lo digo! Y ahora, ¡habla! Un deseo te concedo, solo uno y ni uno más.

			Un tufillo a magia flotó en el aire. Algo parecido a la madreselva que hizo que mi nariz cosquilleara. 

			—Es usted ciertamente justo, señor. Mi deseo es que escuche y conceda el deseo de… —Levanté la vista hacia el drakon y lo pillé mirándome fijamente.

			Sus rasgos estaban relajados, la boca un poco abierta. No había duda de que lo había sorprendido. Y yo me preguntaba cómo habían lidiado las veces anteriores con aquellos duendes. Debían tener cicatrices por todo el cuerpo.

			Ante su silencio, arqueé las cejas con énfasis.

			Por la forma en que él cerró la boca y parpadeó, no se le había pasado por alto mi intento no tan disimulado por averiguar su nombre. Tras unos cuantos segundos, murmuró:

			—Maddox.

			Asentí hacia el leprechaun.

			—El deseo de Maddox.

			—Concedido. —Con evidente disgusto, giró el cuerpecillo hacia el drakon—. Te escucho.

			El drakon continuó observándome unos segundos más. Luego, con una mano taponándose el brazo herido, se acuclilló frente al hombrecillo. Ahuecó las alas para que estas no se doblaran contra el suelo.

			—En primer lugar, lamento haberlo sorprendido de esa manera. Merecía estos mordiscos y muchos más. Es usted un buen luchador.

			—Ya lo sé. Desembucha y no me hagas perder más tiempo.

			—Necesito que nos guíe hasta el cnoc más cercano lo más rápido posible. —Su petición me dejó desconcertada; desconocía qué era un cnoc. Era una palabra del idioma prohibido—. Sin desvíos, sin atajos falsos. Le daré mis botas también si así lo…

			—¿Para qué iba yo a querer tus zapatos, so ordinario? —lo interrumpió, agitando los bracitos—. ¿Parezco alguien que necesite limosnas?

			—No, yo solo…

			—Bah. Agarrad vuestras pertenencias y seguidme si podéis. —Sin esperar, cogió mis botas (las cuales sin ninguna duda no eran limosna según sus estándares), y enfiló hacia el bosque con pasitos rápidos. No dejaba huellas sobre la nieve—. O llego antes de medianoche a casa o todo Robabo escuchará la furia de mi marido.
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